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Notas prelimi11a1·es 

• 

En 19 5 6 el General Ma1·cial Samaniego me pidió colaborara con él 
en la traducción de un canto ritual recogido entre un grupo gt1araní radi­
cado en el Alto Ypané, zona del An1ambái. Era obvio que el guaraní 
del texto difería g1·a,ndemente del que hablan los Mbyá, con el que estoy 
familiarizado; pero a pesar de las evidentes similitudes existentes entre 
aquel y el guaraní cl\ásico de Montoya, me ví precisado a recurrir a la 
aytida de índios del Ypané en vista de contener el Canto algunas palabras 
que no figuran en el Tesoro de la Lengua Guaraní de este célebre guara­
niólogo, y, otras que evidentemente eran empleadas en sentido figurado por 
pertenecer al vocabulario religioso o lenguaje de los dioses, llamado, se­
,gún llegué a saber, kopypeguá ne'e. 

Ya en 1944 me habían llamado la a·tención, en un t1·abajo periodís­
tico de Samaniego 1 los nomb1·es de t1·es dioses o figuras de la mitología: 
Pa'í Réi, Papa Réi (r suave) y Noé Ndusú, nombres desconocidos en mbyá 
y chiripá y; que aparenten1ente eran espafi.olismos'; y los datos que me su­
ministraron los índios José Arce y Juan Bautista Ibar1·a, quienes me ayu­
daron a traducir el Canto recogido por Sr1maniego, titulado $egún ellos 
Nane Rc,mõi Jusú Papá Nengareté (canto verdadero o ritual de nuestro 
abuelo grande originario) inducían a presumir: 

1.0 Que el guaraní del Ne11ga1·eté habría sido, probablemente, la 
fuente más ptilizada por el gran Montoya para su clásico Tesoro, a pesar 
de lo cual el habla de los indios del Y pané contendría un número ·~onsi­
derable de vo·cablos que no figuraban en él, desconocidos tambien en ''gua­
ran_í paraguayo'' y) que tampoco he oído emplear por Mbyá o Chiripá. 

2.0 Que el grupo del Nenga,·eté serían p1·obablemente descendientes 
de un gn1po catequizado y sometido durante tantos anos a influencia-s je­
suíticas que su cosmovisión habría sufrido modificaciones más profundas 
tlún que lasJ sufridas por los mismos Chiripá, considerados, como es sabi­
do, como el st1bgrupo guaraní más aculturado; a pesar de lo cual su cul­
tura espiritual se hallaría indudablemente desde la época de la expul-
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sión de los J esuitas en. pleno proceso de regresión, o, si se me permite 
el término, de ''reguaranización''. 

3. o Que, así como sucede con los Chiripá y en menor escala, 
con los Mbyá el vocabulario religioso sería objeto de discrepancias pa­
ra los mismos joechakára o tesapysó ( videntes, dirigentes espirituales, 
shamans), debiendo procederse con suma cautela antes de formularse jui­
cios acerca del presunto valor que para el indio representa un vocablo 
cualquiera de esta kopypeguá fíe'e. 

He podido, mediante la ayuda dei General Samaniego , recoge r algún 
material lingüístico más entre estos Guaraní, cuyo habitat es, como qt1eda 
dicho, la zona del Amambái, la que se extiende desde - el Ypané hasta la 
fro ntera brasilefia, hallándose también radicados en Mato Grosso algunos 
grupos de la misma parcialidad, de cuyos textos varios han sido 1·ecogidos 
por Egon Scha.den, de la Facultad de Filosofía de São Paulo 2

• Mis in­
formantes fueron Agapito Lopez, ''autor'' o cantor del Nengareté registra­
do por Samaniego, Juan ·Bautista !barra, José Arce , Pablo Alfonso, 
Aniceto Martinez y Félix Torales. Estos índios manifestaron que acepta­
rían gustosos ser designados con el nombre de Pãí, título empleado por 
los dioses y habitantes del paraíso al dirigirse la palabra; que \.lambiéG 
admitirían la palavra Ka'ayguã, por su relación con ka'á (yerbamate), pero 
no Ka'yguã, nombre despectivo aplicado a los Mbyá-guaraní; que ignoran 
los nombres Cayuá, Kaiová etc., que generalmente se les aplica, pero que 
el nombre que más les correspondería es Tavyterã: habitantes de la ciudad 
del centro ( de la tierr<-1,), hecho que me obliga a agregar un nomb re más 
a la ya larguísima lista de non1bres utilizados para designar a los restos 
dispersos de los tres subgrupos guaraníes: Mbyá, Chiripá y Pãí, que aún 
sobreviven en la Región Oriental del Paraguao7. El material que pres ento es: 

Nengareté o canto ritual. 
Guahú (canto) fragmento. 
Mborahéi herosJ'PY ( canto largo) f1·agmento. 
Kotyhú (canto) . 
V ocabularios . 
Lista de nombres personales sagrê1dos. 
Lista de topónimos . 

En vista de permanecer aún inéditos el Nengareté de San1aniego ( con 
motivo de un Congreso de la Lengua tupí-guaraní realizado en Asunción 
en 1956 fueron distribuídos ! algunos ejemplares, mal mimeografia 1dos y no 
exactos de errores), con10 tan1bién los textos recogidos por Schaden, am­
bos indispensables pa1·a la cabal comprensió11 de la cultura espiritt1al de 
estas indios, al presentai· el presente ~porte a sua etnog1·afía, me lin1itaré 
a senalar algunos · elementos de juicio qt1e refuerzan las conc lusiones a ql1e 
me .c~ndujeran el Nerzga,·eté de Samaniego y; los datas complementarias 
sum1n1stré1dos po1· mis ayudantes indígenas en la traducción de dicho texto: 
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1.0 Una comparación de los textos apapokuva y mbyá :{ con los 
datos contenidos e11 estas páginas, bastará para demostrar que el habla 
de estos Guaraní del Ypané probablemente haya sido la principal fuente 
u t.ilizada po1· Montoya, para su clásico Tesoro de la Lengua Guaraní, y la 
pub]icación del Nengareté de Samaniego y los textos registrados por Scha­
àen ( en cuya traducción también he colaborado), reforzará esta hipótesis. 
Pero su1·ge la p1·egunta: l A qt1é se debe el no figurar en el Tesoro un nú­
mero té.1n elevc1do de palabras, entre estas, varias utilizadas en los Regis­
tros Parroqt1iales de las antiguas Misiones co1no apellidos guaraníes, como: 
Ara.pi, Cayá, Chapyi, Chiripí, Guaracú, Guaría y Guary(, Guayá, Gua'í-gua'í 
( origen, evidentemente de G11airá), Numbairé, etc.? 4 

2;0 Pruebas de larga e intensa catequización y sometimiento a in­
fluencias cris:tianas las constituyen el himno a Pa'í Taní o Porahéi Herosypy 
(N. 0 III de la recopilación). Téngase presente que Taní es la forma gua­
ranizada de Estanislao, y que el pueblo de San Estanislao, una de las llama­
das Misiones del Tari1má que debieron ser abandonadas por los Jesuítas 
pocas décadas despues de su fundación, generalmente se designa con el 
nombre de Santaní. Otra evidencia de sincretismo la hallamos en el Guahú 
Tavyterã o canto a Kapitã Tupã Jak~írá (el N.0 II). Pero más sugestivos 
aún son los Ma'etirõ (Voe. 1) palabra cuya única traducción posible es 
s·eres inquietos,. y cuya semejanza con las almas del purgatorio cristiano es 
ioconfundible; el Piraguái o Mba'é Meguã, el infiemo bíblico con sus ho­
rrores magnificados; los A vaeté y M arándy J áry, de los que cada dios. y 
fígura mitológica tiene una cohorte, monstruos apocalípticos con nombre 
guar·aníes, frutos todos ellos dei maridaje en la mente del índio de doctri­
nas cristianas y mitos autóctonos, prueba todo ello de una simbiosis 't.an 
perf ecta que no puede atribuirse sino a un largo proceso de catequización 
y sometimiento. En cuanto a la regresión o proceso , de reguaranización a 
la que he aludido, considero que bastarán como prueba de la mislma, las 
invocaciones contenidas en este trabajo ( como también los textos, lastimo­
samente aún inéditos, de Samaniego y Schaden); pero por constituir un 
documento sui generis acerca del sometimiento y catequización del grupo 
y su retomo al paganismo ancestral, ~sbozairé a grandes rasígos lo que 
podría designarse con el nombre de ''Mito de la entrega dei Sol''. No he 
incluído la versión guaraní del Mito en esta recopilación, tanto por su ex­
tensión como por haberse ocupado del tema Samaniego, ya en 1944, en 
su trabajo ya citado . Todos mis informantes lo narraron con evidente sa­
tisfacción, como sigue: 

Creados el cielo y la tierra y deseando Nane Ramõi retirarse al pa­
raíso originario: yva-rypy, convocá a Pa'í Réi, Papa Réi, Noé Ndusú y 
los gemelos Pa'í Kuará y Yvangusú a fin de verificar en un tomeo cual de 
ellos era. el más potente para ser entregado el Sol a quien resultara ven­
cedor . Cada uno de ellos lanzó su V erávy o V erávi rayo o relámpago 
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resultando vencedor Pa'í Kuará, el mayor de los Gemelos del clásico 
mito que constitt1ye el fundan1ento de la mitología , religión y culto de to­
dos los grupos guaraníes, y es a él a quien Nane Ramõi hizo entreg a del 
ástro rey , fuente de toda vida para el Guaraní, sea cual fuere el subg rupo 
al que _pertenezca. Y aunque todos los índios que me narraron el n1ito 
subray iaron el h-echo de ser iguales en poder todos los dioses enun1erad os, 
en ninguno de sus cantos : rituales u otros textos que podrían designars e con 
el nomb1·e de sagrados o esotéricos , tales como las A yvú registr ~1das po r 
Sch aden , el Ne11gc1reté de Sama11iego, y lo s texto s presentados en estas pá ­
gin é1s, se in, 1oca a Pa'í Réi, Pé1pa R éi o Noé Ndusú. Hago la salvedad de 
agregar que en la versión del Taki,á Rendy Ju Guasú Nengareté (N. 0 f ): 
que me àictó Agapito Alfonso se inv·oca a Md,·ía Ti-,igu .'iÚ (Marí a Blanc a 
Gr ande) , con10 sigue: A gr,yjé 11e cl1e s·y eté araga' é, María Ti-ngusú araga' é 
== cie1·tamente habrá sido perfecta mi madre verdadera, Maria Blanc a 
Gr ande. Y luego: Noé N di1s1J z,1,pe ,-afíé tape-1-osy katupy,·y == a Noé G 1·an­
de primeramente entonadle buenament e endechas largas. Todos lo s dem ás 
indios ·, sin emb Girgo , omitieron estas est1·ofas; y aquellos a quienes some tí 
est a versión estuvieron contestes en qt1e son apócrifos: pa.,·aguái ctrandú , 
mbaí,·y a,~andú == sabiduría de paraguayos, sabiduría de espafioles; en ot t·as 
palabras , reminiscencia s de una época, ya remota, en que sus antep asad os 
eran ''cristi ano s'' ! ! ! 

T ambi én int eresant e por las remini scencias históricas que enci er ·ra es 
la leye nd a de Gu airá y· Paraguá , conservada tanto por estos Tavyt erã co·­
mo por los M by á y lo si Chiripá, según la cua;l Paraguá habría pact ado co n 
los :N"umbairé (Bspafíoles) , proveyéndoles de mujeres y soldado s, mien­
tras Guairá se habrí a negado a tratar con ellos, retirándo se a las selvas 
n1ás rem ot as pa ra su str aer Sie a la dominación o abso1~ción 5 • Seg1~in la 
versión de esta ley[enda que me narraron Jt1an Bautista !barra y José Ar ce, 
Para guá se habrí a separado de los conc1uista:dor ,es , dejan do en su poder 
las muj eres que ya tenían hijo s n1estizos . En la vers.ión mb yá de la misma 
leyenda, Parag uá es sinónimo de Q11islin g o tra ido r, mient ras los Chiripá 
lo conside ran como jefe del grupo de quien es ello s desciend en . 

3.0 En cu anto a las dificult ade s que debe vencer el investigador 
que se p1·opone d.esentr afiar el significa do del vocabul ario re ligioso o ko­
py peguá fíe'ê, bastará n , creo pa1·a demostrarl as los da to s con signados en 
el Vocabu lari o N. 0 I acerca de ka111cr:fíyti y; poty'y, · 1nás aún, lo que ace1·ca 
de la palabra J ctsuká han recogido varios investiga do re s,; y a pesar de ha­
berme octtpado con cie1·tc:t extensión de este no1nbre po1· las rem iniscenc:ias 
de totemismo c1ue a mi parecer encierra 6 , vuelvo sobre el tema por de­
mostrar la Invocación N. 0 XV: Yvy-ting)1 Jci,·y fza-111ongetá ha, que la pa­
labra reqt1iere de investigaciones n1ás pr·olija.s que las p1·a:cticadas hast a 
ahora. 

Ya e11 1944 Samanie.go había recogido la palab1·a ja ,)t1ká con el sig­
nificado de ''origc:n. de todo hasta : de los n1is1nos tiioses; qt1e llenc1 y lo 
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incluye al Universo; padre ... de todo y de todos'', algo así como elemento ­
vital , primigenio, etc.í , definición que puse en tela de juicio , diciendo que 
era ''difícil de aceptar sin investigaciones más prolijas que las p1·acticadas 
por él'' 8 • Los trabajos de can1po de Schaden, sin embargo, confirm an la 
definición de Samaniego 9 , y en la Introducción del Nengareté de _ Nande 
Jarí (N. 0 I de esta recopilación), se verá que el mis,mo Nane Ramõi , fi­
gura central de la teogonía del grupo, surge de J asuká y ''chtlpa sus flores'', 
es decir , que Jasuká es, efectiva~nente, considerado por estos índios con10 
el origen de todas las cosas, incl11sive de los mismos dioses; aún más: si 
se confirmara la definición que me dió Juan Bautista Ibarra de .!ctsitká 
poty == flores de J asuká, comparándolas con los pechos de la mujer , po­
dría ha,blarse de una ''mad,~e z,1n.iversal gua,-aní'', llamada J asuká. Esto, sin 
embargo , a pesar de reforzar la hipóte9is los da.tos lingüísticos conserva­
dos por los Mby;á 6, sería anticiparse, porque es l1arto bien sabido como 
ya se ha dicho . el valor que puede atribuirse a la inte1-pretàción que nos 
proporciona el índio de su vocabulario ''esotérico''. En la invocación 
Yvytingy Já,-y . .. , sin embargo, Jasuká no aparece ya como el ''origen de 
todo'', sino como un objeto, un atributo o una cualidap. perteneciente a 
Clíe Rz,1_, uno de los dioses: ''Yo haré tronar Ias cuerdasi del curso de agua 
del ( de la) J asuká de Che Ru''. Y con ese mismo significado de at1·ibuto, 
cualidad o objeto es utilizada la pala.bra en el Nengareté o Canto Ritual 
registrado por Samaniego, canto en el que Nane Ramõi creó la tierr a por 
intermedio de Jasuká, Mba'ekuaá, Jeguaká, .:Vandi,á y Kur·usú ;· creó los cie­
los por intermedio de ellos; disefíó los pa1·aísos por inte1·medio de ellos, 
etc. , etc. En una palabra, toda la obra de la creaci1ón la realizá Nane 
Ramõi por intermedio de estos cinco elementos: 

Jasuká pype ko yvy amopu'ã, he'í c·he Ramõi Jusú Papá a1·aka'é: 
por intermedio de J asuká levanté esta tierra, dijo mi Abuelo Grande Ori­
ginario, en la antigüedad. 

Jasuká verá pype ko yvy amopu'ã, he'í che Ramõi Jusú Papá a,·aka'é: 
por intermedio de J asuká reluciente . . . . 

Jasuká rendy pype ko yvy amopu'a, he'í che Ramõi Jusú Papá araka'é: 
por intermedio de J asuká llameante ... 

Jasukd ryapú pype ko yvy amopu'ã, lie'í che Ra,nõi lilsÚ Papá a,·aka'é: 
por intermedio de J asuká tronante ... 

Y continúa diciendo que fue por intermedio de Mba'ekz,aá, de, Mba'­
ekuaá reluciente, etc.; de Jegua!(á, de Jeguaká reluciente , etc.; de Nanduá , 
de Nanduá reluciente, etc.; de Kurusú, de Kuritsú reltlciente, etc. que creó 
los cielos, la tierra, los paraísos, sus habitantes y todo lo contenido en el 
universo. Puede decirse que el Nengareté recogido por Samaniego es un 
poema épico religioso sui generis que tiene por tema Ias obraS' realizada s 
por Nane Ramõi Jusú Papá, figura centr,:11 de la teogonía de este grupo, po1· 
intermedio de los cinco elementos enume1·ados. Vean1os qué son estos ele­
mentos. 
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Yeguacába: plumajels, dice Montoya (p. 192) . Guag: <lixes, galas, 
,1jorcas, manillas, y todo 01·namento, id., p. 128. En guaraní paraguayo, or­
namento, adorno (jeguaká); el mismo significado tiene la palabra para el 
Mbyá y para el Pãí, pero ellos emplean también la palabra para designar 
el gorro ritual del hombre con adornos o ''flores'' de plumas. En el voca­
bulario religioso pãí, jeg_uakáv)' es también nombre de la esposa, siendo 
del adorno de plumas de Nane Ramõi que fué creada la mujer (V. Nenga­
reté, Introd11cción, I 8) . Y en el vocabulario religioso mby1á, Jegi,aká 
es la humanida.d masculina o, si se quiere, el emblema de la masculini-
·dad: che remi mbojeguakáva, dice &amandú, el Creador - aquellos a quie­
nes puse el adorno o gorro de plumas; jeguaká vyapú == el tronar del ador­
no o gorro de plumas, nombre religioso del canto ritual del hombre ., etc. 10 . 

Tmn.bién los Apapokuva (Nimuendajú, p. 45) emplean la palabra jiguaká 
para designar la ''corona de plumas'', pudiendo por consiguiente afirrnarse 
que el Jeguaká utilizado por Nane Ramõi en la tarea de crear el universo 
-es la ''corona de plumas'' utilizada por el hombre en la danza y demás 
ejercicios espirituales. 

Datos igualmente conc1·etos hemos obtenido acerca de Nanduá, pa-
1abra que significa literalmente: plumas de avestruz, pero utilizada por 
los Pãí, según todos mis informantes, para designar los ''botones'' o, ''rlo­
res;,' de plumas de! los ornamentos rituales, llamados yvoty o poty (flores) 
en mby(á y chiripá, como en jeguaká pot)'; y aunque uno de mis ayudantes 
rr1e dijo que también se utiliza como nombre de un ornamento, también 
de plumas, que llevan en la danza sobre el pecho, no existe duda acerca 
·del hecho de tratarse de un~ prenda utilizada en el culto. 

En cuanto a Kurusú (cruz) puede ' afirmarse, estudiando los textos 
pãí a la luz de lo que sabemos acercai de la mitología mbyá y chiripá 11 , 

que es la vara-ins5.gnia ritual guaraní, o la ha sustituído. En ciertos casos, 
yvyra'í (varilla, símbolo del poder guaraní) se emplea como sinónimo de 
kurusú: Ojerojy Chirinó fiane Ramõi yvyra'í pe, kurusú pe == colibri 
hace genuflexiones ante la vara-insignia de nuestro Abuelo, ante su cruz, 
me dictó un indio, refiriéndose al colibrí mítico o ''shamánico'' que tan 
destacapo lugar ocupa en la mitología 12 • 

Sabieindo que Jeguaká, Nandi1á y Kurusú, utilizados por ~ane Ra­
mõi en la tarea de crear el universo son ele'mentos del culto guaraní, po­
demos aceptar la definición que de Mba'elcuaá me dió Juan B~tis ,ta 
!barra. La palabra significa literalmente c·iencia (cosas-saber) pero al re­
·querirle a Juan Bautista me informara lo que significa en el Nengareté 
de Samaniego, dijo textualmente: Mba'ekuaá, ,nbaraká voí, aguaipú voí 
==. Mb·a'ekuaá (ciencia) es la misma mba,~ciká (maraca), és la misma so-
1:_a1e1·a ritual. Nosotros diríamos que Ivlba'ekuaá, la ciencia utilizada por 
NéVne Ramõi conjuntamente con los demás elementos del culto en la cr·ea­
c~ón del universo, tiene por símbolo Ia mbaraká o maraca, la sonajera 
1·1tual; para el Guaraní, mbciralcá o agi1aipú es la niisma sa.biduría o ciencia: 



La etnografía de los Guaraní del Amambái 49 

·''Su santidad y fuerza milagrosa reside en su voz, es decir , en la calidad 
de sonido que produce'' (Nimuendajú, Bibl. 3, p. 44) . ''Los Tupinambá 
equiparan la maraca a Tupán, dif)s del trueno'' (The'Vet) . ''Poseen ma­
racas con10 los otros salvajes y las consideran como sus dioses'' (Sta­
den) 1;3 . 

En cuanto a Jasuká: ''Jachuká == akãojá poty == flores que adornan 
la cofia (ritual) de la mujer; Jachukáva == nombrel sagrado de la mujer 
en mbyá-guaraní; Jacliuká Chy Eté (verdadera madre Jachuká) == diosa 
del Sol (jjmadre universal!!); Jachu.ká vyapú (trueno o tronar de Ja­
-chuká) == canto sagrado o ritual de la mujer 14 . Mientras que para el 
Apapokuva, es un bastón o varilla adornada con plumas que !leva la 
mujer al repartir la chicfza en la danza ,·itual (Nimuendajú, Bibl. 3, p. 48). 

Resumiendo, puede decirse que, a pesar de emplear los Pãí o Tavyterã 
la palabra J asuká con el significado de ''origen de todo'', como lo han de­
mostrado Samaniego y Schaden, también representa para ellos una cualidad 
o un atributo inherente a los dioses; y analizando los datos que respecto a 
la paiabra han reunido Nimuendajú, Samaniego, S·chaden y el que escribe, 
puede afirmarse que originariamente estos Guaraníes utilizaban la palabra 
pára designar un adorno ritual o elemento del culto (significado que en~ 
cierra para los Mbyá), probablemente un emblema o símbolo de la femi­
nidad, como Jeguaká ('~ ·orona de plumas'') es para ambos grupos el sím­
bolo o emblema de la masculinidad. 

Referente a la palabra avaeté (Invocación N.0 VI), a pp. 28/29 dei 
''Léxico'' glosado a su traducción de la clásica ''Leyenda ... '' de Nimuendajú, 
afirma J. F. Recalde, citando a Batista Caetano y basándose seguramente 
·en el hecho de no emplearse la palabra en guaraní paraguayo, que Montoya 
l1abría recogido una versión confusa, al dar a esta voz eq significado de 
terrible, etc., en el Tesoro de la Lengua Guaraní. Sin embargo, avaeté, con 
las acepciones que le da Montoya, es de' empleo cotidiano entre los Mbyá: 
Opu'ã avaeté == se irguió ( en for111a) espantoso; i-javaeté va'é == ser ( que 
es) espantoso, terrible; y-eté-yvy mb.o-avaeté á == ser o animal que torna o 
convierte en terribles o inhóspitas las tierras adyacentes a los cursos de 
agua (el jaguar). Y los nombres Karaí Jeupié: el Sefíor Incestuoso; Karaí 
Joajué: el Sefior de la unión ilícita, explican la etimología, aparentemente 
confusa, de la · palabra avaeté. Jeupí significa: subir para la realización 
del acto carnal (lícito, se sobreentiende) '; je upié: subir ilícitamente, come­
ter, incesto. loajú: unirse lícitamente; joajué: unirse ilícitamente. Estos 
nombres Karaí Jeupié y Karaí Joajué son sobrenombres aplicados por los 
Mbyá a ~ande Ru Taparí, el héroe del Mito deil Diluvio, quien cometió 
incesto con su tía paterna, y en estas palabras la e equivale a nuestro pre­
fijo des, en desnaturalización; al prefijo in, en inhumano; o, como lo elXpresa 
Montoyta: ''cosa distinta'' (V. e, N.0 2, en el Tesoro ... ) , pudiendo afir­
marse que avaeté significa literalmente: avá == hombre; e == distinto (per­
versión); eté == total; o, como lo traduce Montoya: cruel, espantoso, terri-


